
L
Divina

ectio

LECTURA
(Jn 20,1-9)

Lee de manera pausada y reflexiva y 
presta atención a cada palabra.

nálisis de la Lectura 
en su contexto

A

El relato describe la mañana del 
primer día de la semana, cuando 
María Magdalena descubre el se-
pulcro vacío. Los personajes prin-
cipales son María, Simón Pedro y 
el discípulo amado. El escenario es 
el sepulcro, símbolo del límite hu-
mano y punto de partida de la fe 
pascual. La trama avanza desde la 
angustia inicial de María hasta la 
carrera de los discípulos y la cons-
tatación de las vendas colocadas 

“Vio y 
creyó”

con orden. Juan subraya la pro-
gresión en la comprensión: Pe-
dro observa, pero el discípu-
lo amado interpreta el signo y 
cree. El pasaje muestra que la 
fe en la resurrección nace de un 
encuentro con los signos dis-
cretos de Dios y exige un cora-
zón dispuesto a reconocer su 
acción incluso cuando no se ve 
directamente a Jesús.
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Tutor BÍblico

Escanea 
el código 
QR para 
preguntarle a 
Tito, tu tutor 
bíblico IA.

En Jn 20, 1-9, ¿qué enseñan los deta-
lles sobre el sepulcro vacío la mañana 
de Pascua?
¿Tienes más preguntas? ¡Tito está listo 
para ayudarte!

Para tomar en cuenta
Juan menciona que las vendas y 
el sudario estaban “puestos apar-
te”, detalle que contrasta con Láza-
ro, quien salió todavía atado (Jn 11, 
44). Esto indica que Jesús no volvió 
simplemente a la vida terrena, sino 
que entró a una existencia nueva. 
Además, “el primer día de la sema-
na” evoca la creación (Gn 1): la Pas-
cua inaugura un nuevo comienzo. 
María Magdalena, primera testigo, 
refleja el papel fundamental de las 
mujeres en la tradición pascual.

Para trabajar en grupo
 Palabra clave: Creyó.
 ¿Qué diferencia la mirada de Pedro 

de la del discípulo amado frente al se-
pulcro?

MEDITACIÓN

El texto nos invita a mirar nuestras pro-
pias “mañanas oscuras”, esos momentos 
en los que parece que Dios está ausen-
te. Como María, a veces interpretamos 
los hechos desde el miedo o la pérdi-
da. Sin embargo, la fe pascual nace de 
aprender a mirar de otro modo. El dis-
cípulo amado cree porque su corazón 
está afinado al amor; reconoce en los 
signos sencillos una presencia mayor. 
Hoy también Jesús actúa discretamente 
en gestos, cambios, personas y situacio-
nes que no siempre parecen milagrosas. 
La Pascua nos llama a pasar de la angus-
tia a la confianza, de la oscuridad a la es-
peranza. La resurrección transforma la 
vida cuando dejamos que la mirada 
del amor ilumine nuestra interpreta-
ción de la realidad.

Para interiorizar el texto
Repite varias veces la palabra: “Creyó”.
Pregunta para tu realidad:
¿En qué situación necesitas aprender a 
mirar con los ojos del discípulo amado 
para reconocer la presencia viva de Jesús?

ORACIÓN
Señor Jesús resucitado, abre 
mis ojos para ver tus signos. 

Renueva mi fe cuando la duda 
me oscurezca y enséñame a 

confiar en tu presencia viva. Que 
tu luz transforme mis miedos 
en esperanza y mi camino en 

testimonio.

CONTEMPLACIÓN
Con calma y apertura a la Palabra, ve-
mos desde la mirada de Dios para asu-
mir compromisos concretos en la re-
novación del mundo.

Luis Eduardo Breña Solano
SOBICAIN – Perú
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